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El Gobierno en forma decidida ha financiado la instalación de la in-
dustria de hidrógeno verde en Chile. Se pretende apoyar el desarrollo de 
iniciativas privadas que incentiven y cubran la demanda interna, pero que 
además generen las capacidades de producción nacional para convertirnos 
en exportadores de hidrógeno verde. La idea es que Chile produzca el 13% del 
hidrógeno verde del mundo y para ello la Región de Magallanes es clave por 
la frecuencia y constancia de sus vientos. Es decir, se espera que Magallanes 
sea uno de los líderes mundiales de la producción de hidrógeno verde y, al 
2030, que produzca el hidrógeno verde más barato del mercado mundial: 
menos de 1,5 dólares por kg.

El cambio climático es uno de los problemas ambientales de mayor ur-
gencia por abordar, cuyas consecuencias pueden ser observadas a diario en 
todo el planeta. Chile ha comprometido metas de carbono neutralidad para 
el 2050, lo que implica una transición energética procurando acelerar el cre-
cimiento verde del país, donde uno de los objetivos es incentivar la inversión 
en proyectos de hidrógeno verde en Chile. Nuestro país está altamente expues-
tos a los efectos del cambio climático y adaptarnos para prevenir y mitigar es 
un objetivo consensuando por los diversos actores de la sociedad. 

La normativa ambiental vigente ha sido producto del aprendizaje y gra-
dualismo, tratando de proteger cada vez más nuestra naturaleza. A propósito 
de los proyectos de hidrógeno verde ha surgido varias posturas políticas 
con el fin de concretarlos. Modificar la normativa e institucionalidad actual 
a través de una ley corta con la finalidad de acelerar los proyectos, a pesar 
de los objetivos finales, implica improvisación y cierto grado de “chipe li-
bre” a la industria. Acelerar los procesos de evaluación como han sugerido 
algunos actores políticos y económicos del país podría abrir la posibilidad 
de pasar por alto algunos efectos negativos significativos sobre las especies, 
comunidades y ecosistemas. Hacer frente al cambio climático no puede ser 
a cualquier costo.  

Aunque la energía eólica es una de las opciones más sustentables 
para la producción de energía verde ello no implica que no tenga impac-
tos ambientales negativos que deben ser considerados. Los daños sobre la 
biodiversidad, especialmente aves y murciélagos, han sido documentados 
ampliamente en la literatura científica. Por otro lado, los diversos proyec-
tos de parques eólicos a gran escala sobre la estepa patagónica implican un 
fuerte impacto sobre el paisaje. Las metas propuestas por el ministerio de 
Energía implican la instalación de miles de generadores ocupando una gran 
superficie. De concretarse los proyectos privados anunciados usted al reco-
rrer las carreteras de la región en vez de apreciar la inmensidad de la Estepa 
sólo podrá ver miles aerogeneradores uno tras otro hasta que se aburra. 
Contaminación por saturación. No es una idea que me agrade y creo que a 
muchos magallánicos tampoco.

Los proyectos de parques eólicos en conjunto tendrán un fuerte im-
pacto irreversible sobre el paisaje. Lamentablemente se siguen evaluando 
por separados, como si no tuvieran efectos sinérgicos. Son tanto los aero-
generadores potenciales de instalar que el paisaje ya no será el mismo y los 
ecosistemas involucrados podrían sufrir fuertes alteraciones a su ecología, 
con un alto costo negativo para nuestro patrimonio natural. De concretarse 
todos los proyectos la estepa patagónica se verá saturada de aerogenera-
dores. Con esta reflexión surge la pregunta obvia ¿realmente se necesitan 
tantos proyectos con parque eólicos? ¿Queremos salvar el planeta o ha-
cer un buen negocio? Hasta ahora nuestro Gobernador y el ministerio de 
Energía han tenido una postura sin cuestionamiento de apoyo e incentivo 
a la industria, mientras nuestro Gobierno central ha mantenido posiciones 
ambiguas entre sus ministerios y sus representantes locales. A veces eco-
nomicista a veces ecologista.

Hacer frente al cambio climático debe ser una causa equitativa. No 
podemos convertirnos en el patio trasero de los países industrializados ge-
neradores de gases de efecto invernadero y por el bien del planeta pagar los 
costos de otros saturándonos de parques eólicos, más aún cuando los que 
provocan el desastre aún no se comprometen con metas carbono neutra-
les en sus territorios. Se requiere con urgencia que el Gobierno tenga una 
política de ordenamiento territorial que armonice los requerimientos de 
energía verde con la protección del paisaje y medio ambiente. Hay que con-
cretar proyectos de hidrógeno verde, pero resulta claro que no todos. No 
saturemos la Estepa.

En un mundo cada vez más diverso, las insti-
tuciones no solo deben reconocer la importancia 
de la inclusión, sino integrarla en cada aspecto 
de su funcionamiento. La verdadera inclusión no 
es solo un asunto de cumplir con cuotas o im-
plementar políticas, sino de crear un entorno en 
el que todas las personas se sientan valoradas 
y respetadas, sin importar sus características o 
circunstancias.

¿Cómo podríamos lograrlo?
A través de la diversidad en la contratación: 

Adoptando procesos de selección que eliminen 
sesgos inconscientes, promoviendo la contrata-
ción de personas de diferentes orígenes étnicos, 
géneros, edades, capacidades, orientaciones sexua-
les, entre otros.

Promoviendo una cultura organizacional in-
clusiva: En donde haya una cultura que celebre 
la diversidad y respete las diferencias. Esto se 
puede lograr a través de capacitaciones en diver-
sidad, equidad e inclusión (DEI) para todos los 
empleados y empleadas, desde la dirección has-
ta el nivel operativo.

Teniendo un liderazgo inclusivo: Las y los líderes 
deben actuar como modelos a seguir, promovien-
do activamente la inclusión y abordando cualquier 
comportamiento discriminatorio. Además, es im-
portante que impulsen políticas que faciliten la 
participación y el crecimiento de todos los em-
pleados y empleadas.

Asegurando la accesibilidad: En donde todos 
los espacios de trabajo físicos y digitales sean 
accesibles para personas en situación de disca-
pacidad, esto incluye ajustes razonables para 
quienes lo necesiten.

Añadiendo políticas flexibles: Implementando 
políticas que permitan la flexibilidad en el traba-
jo, como horarios adaptados o teletrabajo, para 
atender las necesidades diversas de las perso-
nas, como la conciliación familiar o condiciones 
médicas.

Originando espacios seguros para el diálo-
go: En los cuales se crean plataformas o canales 
donde las personas de las instituciones puedan 
expresar sus inquietudes o experiencias sin temor 
a represalias. Estas iniciativas ayudan a identifi-
car áreas de mejora y promueven una cultura de 
escucha activa.

Por último, realizando evaluaciones continuas, 
en donde las empresas deben medir el impacto 
de sus políticas inclusivas y ajustarlas según los 
resultados. La recopilación de datos anónimos 
sobre diversidad y la realización de auditorías 
internas puede ayudar a identificar barreras in-
visibles y áreas de mejora.

Al implementar estas estrategias, una ins-
titución no solo se vuelve más inclusiva, sino 
también más competitiva, al aprovechar la rique-
za de perspectivas y experiencias que aporta un 
equipo diverso.

La equidad de género en el liderazgo sigue siendo 
un desafío. Aunque las mujeres hemos demostra-
do nuestra capacidad de liderar, aún enfrentamos 
barreras que frenan su ascenso. Por eso, las men-
torías femeninas en las empresas son vitales para 
generar un cambio verdadero y sostenido, no solo 
para quienes participan, sino también para la cul-
tura organizacional en su conjunto.

En lugar de forzarnos a encajar en un molde 
tradicional de dirección, es crucial desafiar los 
modelos tradicionales de liderazgo, que están 
cuestionados por todas las enfermedades labo-
rales que vemos ahora (burnout, trastornos de 
ansiedad, stress crónico, etc), y así desarrollar un 
estilo auténtico y acorde a nuestras expectativas. 
Esto no solo nos fortalece a nivel individual, sino 
que también impulsa a la organización a trans-
formarse. El estudio de Yale, por ejemplo, reveló 
que, pese a los resultados superiores de las muje-
res en su evaluación de desempeño, los hombres 
tienen un 70% más de probabilidades de ser pro-
movidos a posiciones de liderazgo. Este tipo de 
datos subraya la necesidad de fomentar un cam-
bio estructural, y las mentorías femeninas son 
una herramienta clave en esta tarea.

Además, estos programas no solo son una cues-
tión de desarrollo personal. Investigaciones en 
empresas del índice S&P 500 muestran que aque-
llas con políticas sólidas de equidad de género, 
incluidas las mentorías, obtienen mejores resul-
tados financieros. La diversidad de pensamiento 
que traen estas iniciativas fomenta la innovación 
y mejora la reputación de la marca, beneficiando 
a la empresa y a sus colaboradores.

Las diferencias en cómo hombres y mujeres 
abordan las mentorías nos ofrecen una valiosa 
oportunidad para enriquecer estos programas. 
Si bien los hombres suelen enfocarse en el net-
working, las mujeres buscan estrategias para 
enfrentar los desafíos de un entorno laboral que 
históricamente no ha sido inclusivo. Integrar estos 
enfoques permitiría crear esquemas de orientación 
más completos, que aborden tanto el desarrollo 
profesional como la resiliencia y adaptación a la 
cultura organizacional.

Dichos programas deben partir de un espacio 
de confianza y empatía. En mis años de expe-
riencia, he visto cómo muchas mujeres buscan 
simplemente sentirse identificadas y escucha-
das. Desean saber que no están solas, que otras 
han enfrentado situaciones similares y han sali-
do adelante. Cuando nos conectamos desde esa 
comprensión mutua, creamos un ambiente don-
de el liderazgo femenino puede florecer sin tener 
que adaptarse a modelos que no fueron diseña-
dos para ellas.
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